
Los animales al igual que los seres humanos, son 
seres sociales y por lo tanto se comunican. Nosotros 
tenemos el lenguaje verbal por excelencia para 
comunicarnos. Los animales lo hacen mediante 

señales, que pueden ser visuales, auditivas, de movimiento, 
químicas o táctiles y hay algunas especies que hacen 
cambios de colores para comunicarse. Estas formas de 
comunicación ayudan a los animales a  encontrar pareja, 
establecer dominancia, defender territorio, coordinar el 
comportamiento del grupo y brindar cuidados a las crías y 
expresar su estado de ánimo.

La disciplina científica que estudia la comunicación animal 
se llama zoosemiótica. Cada especie es capaz de transferir 
o emitir mensajes como individuos y como conjunto para así 
provocar cambios en la conducta o actos de otros animales 
de igual o distinta especie. Es decir, que un animal se puede 
comunicar tanto con los miembros de su especie, como con 
otros animales (sus presas o sus depredadores, sus vecinos 
en un territorio, y con nosotros los humanos).

VEAMOS ALGUNOS EJEMPLOS DEL REINO ANIMAL 

• En el grupo de los insectos, las abejas usan un lenguaje 
basado en movimientos corporales (danzas) para 
transmitirse entre ellas la información sobre ubicaciones 
de fuentes de alimento. 

• Entre los reptiles, las iguanas agitan la cabeza ante 
la presencia de otras especies para indicar que están 
molestas o se sienten amenazadas. 

• En las aves, la comunicación vocal como principal forma 
de comunicación se realiza en 2 tipos:  Las llamadas y 
el canto. Las llamadas consisten en una nota corta o 
sucesión de notas asociadas que tienen como función 
el aviso al resto de la bandada de coordinación de vuelo 
o de la presencia de depredadores. Los cantos son 
conductas susceptibles de aprendizaje por imitación 
al menos en algunas especies. Son secuencias de 
notas, generalmente más elaboradas y complejas que 
las llamadas, cuya función está relacionada con la 
demarcación del territorio y la selección de pareja sexual.

• Las ballenas jorobadas, son capaces de aprender 
canciones increíblemente complejas desde edades 
muy tempranas. Ya sea para encontrar a sus bebés, 
comunicarse con sus parejas o encontrar el camino de 
regreso a casa, estos animales memorizan vibraciones y 
‘palabras’ que forman piezas completas. Sus canciones 
pueden recorrer kilómetros de distancia. Por debajo de 
las olas, las vibraciones que emiten alcanzan distancias 
notables para llegar a sus compañeras. 

• En los gatos, los maullidos no son completamente parte 
del lenguaje natural del gato. El único tipo de maullido en 
el lenguaje felino se realiza entre una gata y sus gatitos. 
El maullido del gatito es un sonido lindo y entrañable, 
que utiliza para solicitar atención y cuidado de la mamá 
gata. Una vez que crecen, los gatos sólo maúllan para 
comunicarse con los humanos. Mediante el ronroneo 
indican que se encuentran a gusto. Los maullidos están 
asociados a diferentes significados, que van desde la 
necesidad de captar tu atención y reclamo, hasta el 
hecho de revelar tristeza.

• En los perros, además de los sonidos al igual que el 
gato a través del lenguaje corporal nos está comunicando 
diferentes situaciones.  Cuando el perro alza sus orejas, 
dejándolas erguidas y con la apertura del oído hacia 
delante, nuestro perro está indicando que está atento. 
Cuando el perro desplaza hacia atrás sus orejas, significa 
que muestra un estado de sumisión o de miedo. Seguro 
que has podido apreciar en más de una ocasión, que si 
regañas a tu perrito el mueve sus orejas hacia atrás, un 
claro signo de sumisión.
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